
SEMANA DE ORACIÓN POR LA
UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

Buscar la unidad durante todo el año
Tradicionalmente, la Semana de oración por la unidad

de los cristianos se celebra del 18 al 25 de enero. Estas
fechas fueron propuestas en 1908 por Paul Watson para
cubrir el periodo entre la fiesta de san Pedro y la de san
Pablo. Esta elección tiene un significado simbólico. En el
hemisferio Sur, donde el mes de enero es tiempo de vaca-
ciones de verano, se prefiere adoptar igualmente otra fe-
cha, por ejemplo en torno a Pentecostés (sugerido por el
movimiento Fe y Constitución en 1926), que representa
también otra fecha simbólica para la unidad de la Iglesia.

Durante el Octa-
vario es muy conve-
niente –dicen en pun-
to 4 los obispos es-
pañoles- la oración
ecuménica interconfe-
sional, pero también la
oración de cada comu-
nidad confesional su-
plicando de Dios la
restauración de la uni-
dad visible de la Igle-
sia. Para ello sirven de
orientación, siempre
con la posibilidad de
adaptación a cada co-
munidad cristiana, en
particular a las comu-
nidades parroquiales y
conventuales, los
guiones aprobados por
la Comisión de Fe y

Constitución y el Pontificio Consejo para la Unidad de los
Cristianos. Estos guiones han sido elaborados para el año
2011 por representantes de las Iglesias cristianas presen-
tes en Jerusalén, reunidos en el monasterio de Saydnaya
(Siria), acogidos a la hospitalidad de Su Beatitud el Pa-
triarca greco-ortodoxo de Antioquía. En la confección de
los guiones han tomado parte miembros de la Iglesia ca-
tólica, tanto del Patriarcado latino como de otras Iglesias
diocesanas occidentales, de la Iglesia evangélica luterana
en Jordania y en Tierra Santa, de la Iglesia episcopal de
Jerusalén y Oriente Medio,  del Patriarcado greco ortodoxo
de Jerusalén y siro-ortodoxo de Antioquía, de la Iglesia
ortodoxa armenia y de la Iglesia melquita católica.

- Un Octavario para volver la mirada hacia la
Iglesia madre de Jerusalén

- Ayudar a la Iglesias presentes en Tierra Santa

- Un bautismo común que nos injerta en Cristo
y nos une
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Continúa en la página 5

“UNA SOLA FAMILIA HUMANA”
Del mensaje de los obispos en la Jor-

nada Mundial del Emigrante

1. Una voz esperanzada
La voz esperanzada del Papa en la Jornada Mundial

del emigrante y del refugiado, en este domingo 16 de
enero de 2011, es: “Una sola familia humana”. Es anun-
cio, invitación, denuncia y programa, a la vez, que quiere
hacerse oír en medio de la grave situación por la que
atraviesa nuestra sociedad y que tan negativamente re-
percute en numerosas familias, muy especialmente en
las familias emigrantes.

En  el VI Congreso Mundial de Pastoral para los Emi-
grantes y Refugiados celebrado en Roma en abril de 2009,
se abordó la respuesta pastoral al fenómeno migratorio
en la era de la globalización.  En la audiencia a los partici-
pantes, el Papa afirmó  en su discurso, “que la migra-
ción es una oportunidad para destacar la unidad de
la familia humana.” En las conclusiones del Congreso
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

ENERO, 16: DOMINGO 2º.
DEL T.O. (A)

Is 49. 3,5-6: «Te  hago luz de
las naciones para que seas mi salva-
ción”

1Co 1,1-3: «La gracia y la paz
de parte de Dios, nuestro Padre y del
Señor Jesús, sea con todos vosotros.”

Jn 1,29-34: “Este es el cordero
de Dios que quita el pecado del mun-
do.”

Este es el primero de una serie
de domingos que pertenecen a la pri-
mera parte del Tiempo Ordinario que
terminará al comenzar la Cuaresma.

Aunque no es un tiempo litúrgico
de los llamados “fuerte”, la liturgia
de estos domingos nos ofrece la ri-
queza de la lectura continuada del
evangelio este año el de san Mateo.
En este domingo, enlazando con el
anterior, se nos narra el primer testi-
monio del Bautista sobre Jesús.

Se nos presenta a un Jesús
sólo, sin seguidores. Todo está por
estrenar.

El Bautista sirve de introductor
en este primer encuentro con Jesús.
A modo de flash, sus palabras invitan
a situarnos ante el misterio de Jesús
como si sucediera por primera vez en
nuestra vida.

Se nos habla de su misión reden-
tora: «Este es el Cordero de Dios que
quita el pecado del mundo». La pre-
senta como fruto de su unción mesiá-
nica: «He contemplado al Espíritu que
bajaba del cielo como paloma y se
posó sobre Él», y se, recuerda que en
el Padre está la fuente de tanto bien:
«Y yo lo he visto, y he dado testimo-
nio de que este es el Hijo de Dios».

ENERO, 23: DOMINGO 3º.
DEL T.O. (A)

Is 8, 23b –9,3: “En la Galilea de
los gentiles, el pueblo vio una gran luz.”

1Co 1,10-13.17: “Poneos de
acuerdo  y no andéis divididos.”

Mt 4, 12-23: “Se estableció en
Cafarnaúm. Así se cumplió lo que ha-
bía Isaías.”

SENTIRSE LLAMADO
Comenzamos la lectura continua-

da del evangelio de san Mateo. Para
situarnos tenemos que saber que el
evangelista, en los capítulos anterio-

res, ha narrado tanto los misterios de
la infancia de Jesús como su bautis-
mo en el Jordán.

La lectura arranca en el momen-
to en el que Jesús deja su casa de
Nazaret y se afinca en Cafarnaún, ciu-
dad muy bien situada para la misión
que iba a iniciar. De hecho, será su
residencia habitual en los años de su
vida pública. Con todo, el evangelista
ve en este cambio de residencia el
cumplimiento de una profecía.

La primeras palabras de Jesús
son una invitación a que cada hom-
bre que se tope con El tiene que re-
considerar toda su vida y acertar a
situarse ante la novedad de un nuevo
orden de cosas en el que no valen las
leyes y valores de este mundo sino el
proyecto y los deseos de Dios, en con-
creto, «el Reino de los cielos».

La esencia del cristianismo no es
ni siquiera el llamado mandamiento
del amor; es Cristo. Por eso la expe-
riencia de Jesús no es sustituible por
ningún curso de teología o de moral.
Fe personalizada es, ante todo, viven-
cia sentida. No es mera ilustración
teológica. Predicar la conversión no
será, por tanto, hacer que alguien
cambie sus comportamientos mora-
les externos por otros más acordes
con la moral cristiana, sino favorecer
que el sujeto encuentre en su interior
el motor, la raíz de este comporta-
miento: CRISTO.

ENERO, 30: DOMINGO 4º.
DEL T.O. (A)

So  2,3; 3,12-13: «Dejaré en
medio de ti un pueblo pobre y hu-
milde.”

1Co 1,26-31: «Dios ha escogi-
do lo débil del mundo.”

Mt  5, 1-12a: “Dichosos los po-
bres en el Espíritu.”

Las Bienaventuranzas son el
gran texto de referencia para todos
los cristianos.

En las Bienaventuranzas captamos
un triple tema: la gran proclamación
-¡dichosos!-; y los destinatarios y los
caminos de esta felicidad, y que todo
converge en Jesucristo.

Las Bienaventuranzas son su re-
trato espiritual.  Isabel dijo a María,:
«¡Dichosa tú porque has creído!»,
también nosotros podemos exclamar
con toda verdad refiriéndonos a Je-

EL RITO DEL LAVABO
“…El sacerdote se lava las

manos en el lado del altar. Con
este rito se expresa el deseo de
purificación interior” OGMR 76.

No es, este pequeño rito, algo
meramente funcional o utilitario
después de haber recogido las
ofrendas. Es un rito  muy antiguo
en la liturgia, y cuyo sentido ori-
ginario era el de expresar la puri-
ficación interior. San Cirilo de Je-
rusalén (siglo IV), explica en una
de sus catequesis su significado
“De ninguna manera se le ofrece
al sacerdote agua para lavarse las
manos por alguna suciedad cor-
poral, porque al entrar en la Igle-
sia no teníamos en absoluto man-
cha corporal, pero el lavarnos es
símbolo de que conviene que nos
limpiemos de todo pecado e ini-
quidad. Porque las manos son
símbolo de la acción: al lavarlas,
manifiestamente significamos la
pureza e integridad de obras”.

Por ello, el lavabo es un acto
de humildad y de purificación por
parte del que preside, que va a
elevar esas manos hacia el Padre,
que va a pedir con ellas la venida
del Espíritu y va a tomar con ellas
el cuerpo y la sangre de Cristo
para ofrecerlos a sus hermanos.

sús “dichoso tú, que te has fiado
del Padre, dichoso tú, el gran cre-
yente, aquel «que inicia y consuma
la fe» (Hb 12,2).

En un mundo que busca la felici-
dad de una manera alocada ¿seremos
capaces de hacer emerger el mensa-
je cristiano como una llamada a la
felicidad, como una promesa de la
felicidad de parte de Dios?

¡Que nuestra presentación del
mensaje cristiano no sea de tonalida-
des oscuras!: Dios es luz radiante.
Y tenemos la inmensa alegría de
anunciar de su parte la Buena Noti-
cia. De gritar «¡Dichosos!» con la
fuerza y la verdad de Dios. ¿Quién,
excepto Él,  puede hacer realidad esta
esperanza que él mismo ha puesto
en nuestro corazón? «¡Nos has he-
cho para ti, Señor, y nuestro cora-
zón se halla inquieto hasta que no
repose en ti!» (San Agustín, en sus
Confesiones).
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La Voz del Pastor
LOS GRUPOS PARROQUIALES
DE MATRIMONIOS

Me dirijo hoy, especialmente a
los matrimonios y  sobre todo y de
forma especial a los matrimonios
jóvenes.

Hoy quiero dedicar esta carta  a
hablaros de una realidad que yo con-
sidero especialmente importante en
los tiempos que corremos y en el
ambiente en el que desarrollamos
nuestra vida: Los grupos parro-
quiales de matrimonios. Sobre este
tema he publicado hace unos días un
folleto en el que se desarrolla amplia-
mente en que consisten y como fun-
cionan estos grupos

El matrimonio desde el punto de
vista humano es la unión de dos his-
torias entrañables: la de un hombre
y una mujer, que después de cono-
cerse, creen que se aman lo suficien-
te y que van a ser capaces de cons-
truir juntos  desde la convivencia y el
amor otra historia común, que no
es ni la del uno ni la de la otra, sino
esa otra, la que los dos juntos  que
quieren hacer y vivir.

A la hora de hacer y vivir esta
historia común son muchas las cosas
que hay que acoplar y muchos los
aspectos a los que ajustarse cada uno
de los dos, son muchas cosas las que
necesitan un verdadero engranaje en
la vida común,  porque cada uno sois
como sois, cada uno de los dos sois
distintos; cada uno viene  de la fami-
lia que viene, el ambiente familiar de
vuestras respectivas familias ha sido
diverso;  porque  cada cual tenéis la
formación que tenéis, habéis vivido
donde habéis vivido, y porque esa his-
toria que queréis construir y vivir jun-
tos  tiene parte de los dos, pero ni es
la tuya solo, ni es la de la otra perso-
na  solo, sino la que ambos habéis
proyectado realizar juntos, es vues-
tra historia de amor, que queréis  vi-
vir cada día y en la que os compro-
metéis  para toda la vida.

Para lograr construir entre am-
bos esa historia común de amor ne-
cesitáis ayuda, vuestra historia no se
construye sola, necesitáis poner unos
medios que posibiliten que esa histo-
ria común sea real para vosotros y
entre vosotros.

Una de las ayudas muy impor-
tantes que podéis encontrar son los

grupos de matrimonios, que las
parroquias os pueden ofrecer o que
vosotros podéis pedir a los sacerdo-
tes que pongan en marcha.

Los grupos os van a ayudar, de
manera especial en los primeros años
que siguen a la celebración del de
matrimonio a ajustar la historia per-
sonal de cada uno a la historia que
juntos queréis construir y vivir. So-
bre la importancia de estos primeros
años, decía Juan Pablo II, en la
“Familiaris Consortio, n. 69: “de
cómo se vivan estos primeros años
depende en gran medida el éxito de
las etapas posteriores. Es el momen-
to de convertir su proyecto de  co-
munión de personas en una realidad
viva y existencial, en medio del mun-
do y de las variadas circunstancias y
acontecimientos. Es un importante
cambio en la vida de los esposos, por
lo que se ha de “ayudar a la pareja a
descubrir y a vivir su nueva vocación
y misión”

En estos grupos vais a encontrar
apoyo para lograr entre vosotros un
verdadero diálogo, base y fundamento
de una convivencia auténtica;  para
la consecución de aquellos valores que
los dos consideráis imprescindibles y
fundamentales; para el planteamien-
to de un estilo propio de matrimonio:
para el planteamiento creyente de
vuestra vida y de vuestra espirituali-
dad conyugal.

Los grupos de matrimonio os va
a aportar algo tan importante como:

Ayuda para lograr construir esa
historia común de amor que que-
réis vivir como matrimonio.

Apoyo y ayuda para contrarres-
tar el peso negativo de las concep-
ciones actuales sobre el matrimonio
y la familia que pululan en la actuali-
dad en nuestra sociedad, no se deje
notar en vosotros.

Bagaje suficiente y necesario
para mantener claras las ideas
sobre el matrimonio y la familia y
no dejarse llevar por el confusionis-
mo de todas estas concepciones del
matrimonio y la familia, que nada tie-
nen que ver con el verdadero concepto
de las mismas

Ayuda y apoyo entre los com-
ponente del grupo para a descu-

brir y vivir los valores auténti-
cos que os ayuden a crecer y ma-
durar como personas en el matri-
monio, como matrimonio, como
matrimonio cristiano y como fami-
lia y familia cristiana.

Estímulo, apoyo y ayuda para
que el “proyecto de Pareja” que
os habéis trazado juntos, no se des-
víe en lo esencial, sino que compar-
tiéndolo con otros matrimonios de
vuestro mismo o parecido sentir, seáis
capaces de hacerlo realidad, mante-
niendo los valores que creéis funda-
mentales y que no vais a cambiar por
mucho que  el oleaje de los tiempos
actuales vaya por otros caminos to-
talmente distintos e incluso contra-
rios a vuestra opción

El clima propicio y los medios
adecuados, para compartir las ilu-
siones y los problemas, los logros
y las dificultades de vuestra vida
matrimonial y familiar y la búsqueda
de nuevos caminos por los que hacer
realidad vuestros ideales como ma-
trimonio.

Queridos matrimonios y especial-
mente matrimonios jóvenes. No re-
huyáis la ayuda que podéis encontrar
en estos grupos pues, vosotros sa-
béis mejor que yo, que la necesitáis.
Merece la pena dedicar una hora al
mes para asistir a uno de estos gru-
pos parroquiales.

No tengáis miedo de que nadie”
os coma el tarro” como decís los jó-
venes. No se trata de eso. Se trata
de prestaros una ayuda que os haga
crecer y madurar como personas
dentro del matrimonio, en vuestros
planteamientos como matrimonio y
como matrimonio y familia cristiana.

Probad y si encontráis lo que os
digo, adelante; si no, lo dejáis y en
paz, que comenzar en un grupo de
matrimonios no es hacer un contra-
to con nada ni con nadie, es saber
aprovechar o no la ayuda importan-
te que éstos pueden aportaros para
vuestra vida
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Noticias y OpiniónNoticias y Opinión
“SECRETOS DE UN ARZOBISPO”- DON FRANCISCO PÉREZ GONZÁLEZ

El viernes, 14 de enero, era pre-
sentada la obra «Secretos de un
Arzobispo. Diálogo con Mons.
Francisco Pérez González». Se tra-
ta de una publicación, en formato
entrevista y editada por la Editorial
Ciudad Nueva, en la que el que fuera
Obispo de Osma-Soria, hoy Arzobis-
po de Pamplona y Obispo de Tudela,
se sincera en un diálogo franco y
abierto con la periodista Teresa Gutié-
rrez de Cabiedes.

La presentación ha sido en el Ho-
tel Virrey Palafox, de El Burgo de
Osma, a las siete y media de la tarde.
En la misma intervinieron la autora del
texto y Mons. Pérez González.

En la obra, el Arzobispo de Pam-
plona responde a preguntas como
¿Qué sendero conduce de las ri-
quezas de la Iglesia a la pobreza

de la humanidad?; ¿Cómo hablar
del Señor de la paz en el campo
de batalla?; ¿Dónde se esconde su
Dios cada vez que sufre un ino-
cente?; ¿Quién ordena la agenda
de un hombre que da su número
de teléfono a cualquiera que lo
necesite?; ¿Cómo vive un monse-
ñor del siglo XXI sin séquito y con
un rebaño a ratos menguante, a
ratos rebelde?; ¿Tiene aficiones o
la mitra acartona su diversión?; o
¿Qué haría el arzobispo si un día
descubre que el papa se ha equi-
vocado?

Más de trescientas preguntas, en
palabras de la Editorial que ha publi-
cado el texto, «a un hombre de hoy
que sabe escuchar, que no teme
afrontar ningún tema, que es capaz
de encarnar lo que piensa».

En IGLESIA EN SORIA de la se-
gunda quincena de diciembre de 2010
presentábamos

Una ermitaña entre noso-
tros, la Hna. Juliana Vermeire,
cisterciense. Ella en persona ha he-
cho llegar a la dirección de IGLESIA
EN SORIA la traducción de su len-
gua neerlandesa a la lengua cas-
tellana lo que escribió en
1996, año primero de los
cuatro que vivió como ermi-
taña en la torre de una Igle-
sia en Vico- Arnedo, de La
Rioja. Dice que no es
exegeta ni teóloga, pero por
la dimensión testimonial y
contemplativa, queremos
haceros partícipes de algu-
nas consideraciones, escri-
tas de su puño y letra.

“En el Evangelio sobre
“el Pan de Vida” (S. Juan,
6, 24-71) Jesús no sola-
mente nos da el Regalo más
grande que es posible, el de
SÍ Mismo, sino que nos pide
también a nosotros un duro
y difícil “acto de fe”, de
modo que “desde este momento
muchos de sus discípulos se retira-
ron y no se quedaron más con Él…”
(Juan, 6, 66).

Porque (así somos)… - en primer
lugar buscamos a Él, porque nos lle-

na nuestros deseos físicos y materia-
les; - después, (cuando nos hemos
podido hacer un poco más “espiritua-
les”), porque nos llena de alegría,
nuestros sentimientos están llenos de
su presencia. Y ¿quién no daría mu-
cho para esta profunda alegría?

“Obrad, no por el alimento pere-
cedero sino por el alimento que per-

Creer en Él, como el “Enviado del
Padre” siempre es la condición, sine
qua non, para la realización del mila-
gro, también el milagro tan grande
de la FE. (Como “por el amor nace el
amor”, según S. Juan de la Cruz, po-
demos decir que “la fe hace posible
recibir la gracia de la fe”. Hay que
arriesgarse, dejar las seguridades hu-

manas y creer en Él, confiar
en Él. Si confiamos en Él,
nunca nos sentiremos enga-
ñados porque Dios es FIEL,
eternamente.

Si le “comemos”, el PAN
que Él es, nunca más tendre-
mos hambre. Y si creemos en
Él, nunca más tendremos
SED (6, 35).

¿Hay algo que más po-
demos desear? ¿No es eso
amar, porque confiar, estar
unidos, vivir la dimensión de
la fe? Si “por la fe nace la fe”
y “por el amor, el amor”, ¿no
es también verdad que “si el
Padre nos ha dado a su Hijo”
también nosotros estamos
dados en Él, si vamos a Él?

La unidad se realiza, pero para que
sea totalmente realidad, hay que vi-
virla, es decir, tenemos que creer en
Él para llegar a la vida eterna: “que
todo el que vea al Hijo y crea en él,
tenga vida eterna”.

TESTIMONIO
EL AMOR EN SAN JUAN –Evangelio y Cartas- (I)

manece para vida eterna, el que nos
dará el Hijo del Hombre…” (Jn. 6, 27).

Así es: también los sentimientos
se van, sólo el AMOR se queda, el
amor que se expresa en la Fe, en la
fe en Él” (v.29).
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se afirma  que  la migración, un fe-
nómeno en la era de la globalización
y  un signo de los tiempos,  afecta
profundamente a nuestras sociedades
en una época de cambios rápidos y
sin precedentes.

Asimismo, en el  VIII Congreso
Europeo de Migraciones del Consejo
de Conferencias Episcopales Europeas
(CCEE), celebrado en Málaga, en los
días 30 de abril al 1 de mayo de 2010,
uno de los temas estudiados fue el de
“la familia migrante”.

2. Principios de la Sagrada
Escritura y de la Doctrina Social
de la Iglesia

Los derechos de los emigrantes a
vivir como miembros de la familia hu-
mana y la obligación correspondiente
hacia ellos de acogida, ayuda, solidari-
dad y fraternidad tienen su fundamen-
to en la condición de todos los seres
humanos de hijos del mismo Padre
Dios, de la que se deriva la común vo-
cación de hermanos. Tenemos un ori-
gen común, el mismo fin, el mismo
hábitat, la tierra creada por Dios y pues-
ta al servicio de todos los hombres y
mujeres de todos los tiempos y luga-
res. Tenemos un camino común, aun-
que vivamos diferentes situaciones.

3. Emigración globalización y
una familia

Una de esas diferentes situacio-
nes es la emigración; circunstancia

que no afecta a la común pertenencia
a la misma y única familia humana.

4. Un largo camino

El ideal y la tarea de constituir
una sola familia de personas, pue-
blos, culturas, religiones… tan nu-
merosas y diversas, nos urgen a to-
dos, emigrantes y autóctonos. El
camino es arduo y tiene aún un lar-
go recorrido.

No es superfluo volver a recor-
dar, como punto de partida el dere-
cho fundamental de toda persona a
salir de su tierra y a ir a otro país que
le ofrezca mejores posibilidades, sin
tener que desprenderse de su fami-
lia, de su religión, de su cultura…

5. Iglesia pionera
La Iglesia, que ha recibido el man-

dato del Señor de hacer de todos los
pueblos una sola familia, ha de ser pio-
nera en la tarea de acoger a los dife-
rentes, de ayudarles en su proceso de
incorporación a la nueva sociedad, y a
la comunidad creyente a cristianos y a
los que voluntariamente lo pidan.

En su condición de “católica”,
la Iglesia y los católicos han de ser
signos e instrumentos de la reali-
dad de la única familia de Dios, en
la que caben hombres y mujeres di-
ferentes en procedencia, raza, cul-
tura, clase social… La Iglesia es
la “casa común”, en la que todos
tienen cabida.

...Continuación de portada

Del mensaje de los obispos en la Jornada Mundial del Emigrante

6. Emigrantes víctimas de la
violencia y estudiantes, sectores
de especial atención

En su mensaje, el Papa Benedicto
XVI nos invita a tener una especial aten-
ción y prestar especial servicio a los
refugiados y demás emigrantes forza-
dos por la violencia, a los que “se les
debe ayudar a encontrar un lugar don-
de puedan vivir en paz y seguridad,
donde puedan trabajar y asumir los
derechos y deberes existentes en el país
que los acoge, contribuyendo al bien
común, sin olvidar la dimensión reli-
giosa de la vida” (Mensaje, 2011).

Consideración especial dedica
también el Santo Padre a los estudian-
tes extranjeros e internacionales, que
son cada día más numerosos, para los
que pide estar atentos a sus proble-
mas concretos…

Con motivo de la Jornada de la
Infancia Misionera (que se celebra en
toda España el domingo 23 de ene-
ro) la Delegación diocesana de mi-
siones de la Diócesis de Osma-So-

JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA EN SORIA -2011-
de la Jornada, participan todas las
parroquias y colegios de la ciudad,
encargándose cada uno de ellos de
preparar alguno de los momentos de
la Santa Misa. Así, por ejemplo, como
ha comunicado la delegada de mi-
siones, «la parroquia de El Salvador
y el Colegio de las MM. Escolapias
prepararán la acogida, el saludo ini-
cial y la monición de entrada; la de
San Pedro preparará el rito del per-
dón; o la de San Francisco, la ora-
ción de los fieles».

Los coros de las parroquias de El
Espino, Santa Bárbara y San José co-
ordinarán y prepararán todo lo rela-
cionado con la animación musical de
la celebración.

En palabras de la hermana Mª Lo-
urdes del Pozo «para que todo resul-
te lo mejor posible y la participación
pueda ser mayor y la celebración re-
sulte más ordenada se celebrará una
reunión con representantes de cada
parroquia para ultimar todos los de-
talles» el día 18 de enero en la Casa
diocesana «Pío XII» a las siete y me-
dia de la tarde.

ria ha organizado para el domingo,
30 de enero, en colaboración con las
parroquias y colegios de la ciudad de
Soria, una Eucaristía y un encuentro
de niños en la Parroquia de El Salva-
dor de Soria, a partir de las once y
media de la mañana de ese día. La
Santa Misa estará presidida por el
Obispo de Osma-Soria, D. Gerardo
Melgar Viciosa.

La celebración, especialmente
preparada para los niños, está tam-
bién dirigida a sus padres, como ha
afirmado la delegada de misiones, la
hermana Mª Lourdes del Pozo, ya
que se quiere invitar e «implicar a los
padres en esta celebración común sin
perder de vista que en este día los
protagonistas tienen que ser los ni-
ños, a quienes queremos transmitir
el mensaje de la Jornada de este año
2011: «Con los niños de Oceanía,
seguimos a Jesús»».

En la celebración de esta Jorna-
da, en la que se invita a los niños
participantes a que porten signos que
los identifique como parroquia y que
hagan referencia al lema y al cartel
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VISITA PASTORAL DEL SR.
OBISPO

El lunes, 17 de enero, el Obispo
de Osma-Soria, don Gerardo Melgar
Viciosa, reanuda la Visita Pastoral que
está realizando al Arciprestazgo de la
ciudad de Soria. En esta ocasión, el
prelado oxomense-soriano visita la
parroquia de El Salvador, siendo ésta
la tercera de las parroquias que visi-
ta, tras hacerlo a la UAP de El Espino
y a la comunidad parroquial de Santa
María la Mayor.

La Visita se inicia el lunes 17 de
enero, a las once de la mañana, con
un diálogo que el Sr. Obispo  con el
párroco encargado de atender la pa-
rroquia de El Salvador, Mario Muñoz
Barranco, así como con los sacerdotes
que colaboran en algunas tareas pa-
rroquiales. Por la tarde, encontró con
los padres de los jóvenes de confir-
mación. A las ocho de la tarde, inau-
guración oficial de la Visita Pastoral con
la Santa Misa que él mismo preside.

El miércoles 19 está dedicado
durante toda la mañana, especialmen-
te, a visitar a los enfermos. Por la tar-
de, administración  del Sacramento
de la Unción en la Eucaristía por él
presidida a las ocho y  ofrecida, es-
pecialmente, por ellos. Antes de esta
celebración, visita al Colegio de las
MM. Escolapias y se encontrará con
los catequistas de la parroquia.

La visita a los estudios de la Ca-
dena COPE en Soria marca el inicio
de la maratoniana jornada del vier-
nes 21 de enero. Tras visitar la emi-
sora propiedad de la Conferencia Epis-
copal Española a las diez de la maña-
na, visita al Colegio público «Las Pe-
drizas». El grueso de la tarde está
dedicado al encuentro con los jóve-
nes que asisten a la catequesis de
Confirmación y al diálogo con los pa-
dres de los niños de los dos cursos de
catequesis de primera Comunión. A
las ocho de la tarde, Eucaristía por
los agentes de pastoral. Seguidamen-
te, una asamblea parroquial de en-
cuentro y diálogo abierto de todos los
grupos y personas que forman la pa-
rroquia con el Obispo diocesano.

La mañana del sábado 22 está
dedicada íntegramente a los niños y
a conocer al grupo «Amigos de Je-
sús». Terminado el encuentro con los
niños, el resto del tiempo de la ma-
ñana, visita a los enfermos. Por la
tarde, a las seis, Santa Misa con la
administración del Sacramento de la

Confirmación a algunos adolescentes
y jóvenes de la parroquia.

La Visita Pastoral concluye el do-
mingo 23. En esa mañana, a las once
y media, presidiendo  la Eucaristía con
la participación de las familias y los
niños de catequesis. A las doce y
media, Eucaristía de clausura oficial
de la Visita Pastoral y una comida
parroquial.

VISITA PASTORAL A LA PA-
RROQUIA DE SANTA MARÍA LA
MAYOR DE SORIA La semana del
13 al 19 de Diciembre nuestro Obis-
po, D. Gerardo, vino a compartir con
nosotros el caminar, a conocernos más
y a guiarnos en nuestras actividades
parroquiales, en nuestro compromi-
so, en nuestras vidas cristianas. Fue-
ron días intensos, llenos de gracia y
fraternidad, días para aprender y cre-
cer, y para gozar del Amor fraterno y
la protección y seguridad que nos
brinda aquél que el Señor ha elegido
para ser nuestro pastor.
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El Sínodo, al destacar la exigencia intrínseca de la fe
de profundizar la relación con Cristo, Palabra de Dios en-
tre nosotros, ha querido también poner de relieve el he-
cho de que esta Palabra llama a cada uno personalmente,
manifestando así que la vida misma es vocación en rela-
ción con Dios. Esto quiere decir que, cuanto más ahonde-
mos en nuestra relación personal con el Señor Jesús, tan-
to más nos daremos cuenta de que Él nos llama a la san-
tidad mediante opciones definitivas, con las cuales nues-
tra vida corresponde a su amor, asumiendo tareas y mi-
nisterios para edificar la Iglesia. En esta perspectiva, se
entiende la invitación del Sínodo a todos los cristianos
para que profundicen su relación con la Palabra de Dios
en cuanto bautizados, pero también en cuanto llamados
a vivir según los diversos estados de vida. Aquí tocamos
uno de los puntos clave de la doctrina del Concilio Vatica-
no II, que ha subrayado la vocación a la santidad de todo
fiel, cada uno en el propio estado de vida. En la Sagrada
Escritura es donde encontramos re-
velada nuestra vocación a la santi-
dad: «Sed santos, pues yo soy san-
to» (Lv 11,44; 19,2; 20,7). Y san
Pablo muestra la raíz cristológica: el
Padre «nos eligió en la persona de
Cristo –antes de crear el mundo–
para que fuésemos santos e irrepro-
chables ante él por el amor» (Ef 1,4).
De esta manera, podemos sentir
como dirigido a cada uno de noso-
tros su saludo a los hermanos y her-
manas de la comunidad de Roma:
«A quienes Dios ama y ha llamado a
formar parte de su pueblo santo, os
deseo la gracia y la paz de Dios,
nuestro Padre, y del Señor Jesucris-
to» (Rm 1,7).

Palabra de Dios y minis-
tros ordenados

En el n. 78 el Papa Benedicto
XVI afirma: “Dirigiéndome ahora en
primer lugar a los ministros ordenados de la Iglesia, les
recuerdo lo que el Sínodo ha afirmado: «La Palabra de
Dios es indispensable para formar el corazón de un buen
pastor, ministro de la Palabra». Los obispos, presbíteros y
diáconos no pueden pensar de ningún modo en vivir su
vocación y misión sin un compromiso decidido y renova-
do de santificación, que tiene en el contacto con la Biblia
uno de sus pilares”.

A los que han sido llamados al episcopado, y son los
primeros y más autorizados anunciadores de la Palabra,
deseo reiterarles lo que decía el Papa Juan Pablo II en la
Exhortación apostólica postsinodal Pastores gregis. Para
alimentar y hacer progresar la propia vida espiritual, el
Obispo ha de poner siempre «en primer lugar, la lectura y
meditación de la Palabra de Dios. Todo Obispo debe enco-
mendarse siempre y sentirse encomendado “a Dios y a la
Palabra de su gracia, que tiene poder para construir el
edificio y daros la herencia con todos los santificados”

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

RUBÉN TEJEDOR

LA EXHORTACIÓN POSTSINODAL “VERBUM DOMINI” Y LAS
VOCACIONES

(Hch 20,32). Por tanto, antes de ser transmisor de la Pa-
labra, el Obispo, al igual que sus sacerdotes y los fieles, e
incluso como la Iglesia misma, tiene que ser oyente de la
Palabra. Ha de estar como “dentro de” la Palabra, para
dejarse proteger y alimentar como en un regazo mater-
no». A imitación de María, Virgo audiens y Reina de los
Apóstoles, recomiendo a todos los hermanos en el epis-
copado la lectura personal frecuente y el estudio asiduo
de la Sagrada Escritura.

El Santo Padre, en el n. 80, ha escrito que “respecto
a los sacerdotes, quisiera también remitirme a las pala-
bras del Papa Juan Pablo II, el cual, en la Exhortación
apostólica postsinodal Pastores dabo vobis, ha recordado
que «el sacerdote es, ante todo, ministro de la Palabra de
Dios; es el ungido y enviado para anunciar a todos el
Evangelio del Reino, llamando a cada hombre a la obe-
diencia de la fe y conduciendo a los creyentes a un cono-

cimiento y comunión cada vez más
profundos del misterio de Dios, re-
velado y comunicado a nosotros en
Cristo». Por eso, el sacerdote mismo
debe ser el primero en cultivar una
gran familiaridad personal con la Pa-
labra de Dios: «no le basta conocer
su aspecto lingüístico o exegético,
que es también necesario; necesita
acercarse a la Palabra con un cora-
zón dócil y orante, para que ella pe-
netre a fondo en sus pensamientos y
sentimientos y engendre dentro de
sí una mentalidad nueva: “la mente
de Cristo” (1 Co 2,16)»”. Consiguien-
temente, sus palabras, sus decisio-
nes y sus actitudes han de ser cada
vez más una trasparencia, un anun-
cio y un testimonio del Evangelio;
«solamente “permaneciendo” en la
Palabra, el sacerdote será perfecto
discípulo del Señor; conocerá la ver-
dad y será verdaderamente libre».

En definitiva, la llamada al sacerdocio requiere ser
consagrados «en la verdad». Jesús mismo formula esta
exigencia respecto a sus discípulos: «Santifícalos en la ver-
dad. Tu Palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo,
así los envío yo también al mundo» (Jn 17,17-18). Los
discípulos son en cierto sentido «sumergidos en lo íntimo
de Dios mediante su inmersión en la Palabra de Dios. La
Palabra de Dios es, por decirlo así, el baño que los purifica,
el poder creador que los transforma en el ser de Dios». Y,
puesto que Cristo mismo es la Palabra de Dios hecha carne
(Jn1,14), es «la Verdad» (Jn14,6), la plegaria de Jesús al
Padre, «santifícalos en la verdad», quiere decir en el senti-
do más profundo: «Hazlos una sola cosa conmigo, Cristo.
Sujétalos a mí. Ponlos dentro de mí. Y, en efecto, en último
término hay un único sacerdote de la Nueva Alianza, Jesu-
cristo mismo». Es necesario, por tanto, que los sacerdotes
renueven cada vez más profundamente la conciencia de
esta realidad, afirma el Papa.
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Palafox camino de los altaresPalafox camino de los altares
¿QUIÉN FUE JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA? (VII)
(Conversaciones con D. Filadelfo)

PUEBLA DE LOS ÁNGELES HA INAUGURADO EL AÑO JUBILAR PALAFOXIANO
El domingo 26 de Diciembre de

2010, víspera del 371 aniversario de
la consagración episcopal del Vene-
rable Obispo Juan de Palafox y Men-
doza -que será beatificado en la S. I.
Catedral de El Burgo de Osma el 1 de
mayo de 2011, Monseñor Víctor Sán-
chez Espinosa, Arzobispo de Puebla
de los Ángeles (México), inauguró el
Año Palafoxiano (que se extenderá
hasta finales de 2011) con la celebra-
ción de una solemne Eucaristía en
Catedral angelopolitana que dio co-
mienzo a las diez de la mañana.

Después del saludo inicial y de
los ritos introductorios, el P. Eugenio
Lira Rugarcía, portavoz del Arzobis-
pado de Puebla de los Ángeles, dio
lectura al Decreto por el cual el Santo
Padre Benedicto XVI -a través de la
Penitenciaría Apostólica- concede a la
Archidiócesis mexicana un Año Jubi-
lar y la gracia de la Indulgencia Ple-

naria a los fieles que peregrinen a
Catedral y a los templos designados
por Mons. Sánchez Espinosa.

Después de la lectura del Decre-
to, el Arzobispo de Puebla de los Án-
geles se trasladó procesionalmente  al
Atrio de la S. I. Catedral y, con un

martillo en forma de cruz, dio tres
golpes para abrir la Puerta del Per-
dón. Inmediatamente Mons. Sánchez
Espinosa cruzó la Puerta Santa y, tras
rezar de rodillas, recitó la oración de
apertura del Jubileo.

La Puerta del Perdón de la Cate-
dral angelopolitana -consagrada por
Palafox en 1649-, sólo se abre cada
25 años con ocasión del Año Jubilar
o cuando toma posesión un Arzobis-
po o cuando fallece, se encuentra en
el centro de la fachada de la Seo. Su
ornamentación, concluida en 1664,
consta de tres cuerpos y un remate
de estilo renacentista. Fue encomen-
dada al arquitecto Francisco Gutié-
rrez y al maestro Vicencio Varrocio
Escayola. Unas columnas dóricas
flanquean la Puerta del Perdón, en-
cima de la cual se encuentra el escu-
do pontificio.

Decíamos en el capitulo anterior
que la misión encomendada por el Rey
Felipe IV a Juan de Palafox era doble,
de una parte como Visitador: Poner
en orden los asuntos políticos del
Virreinato, y por otro, como Obispo
de Puebla, ordenar los asuntos
eclesiásticos,  en particular las re-
laciones de las Congregaciones reli-
giosas  y el Obispo de cada Diócesis.

Por razones de orden vamos a
exponer en este capitulo lo que se
refiere a la reforma civil, para abor-
dar en el siguiente capitulo la refor-
ma eclesiástica.

No olvidemos que Juan de Pala-
fox llega a la Nueva España, que así
se le llamaba a México, en agosto del
año 1640.

Pues bien, Juan de Palafox, fiel
al mandato real, pone manos a la obra
inmediatamente  con diligencia y efi-
cacia, y a los pocos meses de su lle-
gada,  ya envió cuarenta cartas, en
las que pone al corriente a la Corte
de sus gestiones encomendadas.

Su visita a la Real Audiencia de
México logra poner orden en el ejer-
cicio de la Justicia. El Consejo de In-
dias respalda las medidas tomadas
por el Visitador y aún aumenta las
penas impuestas por él.

-Oiga, por favor, no entiendo lo de
Visitador y Residencia. Son palabras
que se me escapan y las confundo.

-Pues sí. Cuando aquí  se habla
de Visitador no se refiere al que hace
visitas de cortesía  sino al juez u cual-
quier otro funcionario encargado de
hacer visitas de inspección o reco-
nocimiento. Y ”residencia” era algo
semejante; consistía en someter a in-
vestigación un juez a otro juez u au-
toridad  para rendir cuentas del des-
empeño de su gestión. Pienso que
sería algo parecido a lo que hoy se
conoce como “auditoría” pero orde-
nada por la autoridad superior en
este caso el Rey. El mismo Juan de
Palafox a su regreso a España fue
sometido a una “residencia” por man-
dato del Rey.

Había causas gravísimas de por
medio por lo mal que se trataba la
real Hacienda: gastos enormes sin
justificar; y en esto estaban com-
prometidos personajes como el fis-
cal, Francisco Manrique, “proxeneta
de grandes cohechos”. Las acusa-
ciones eran de contrabando, nepo-
tismo y corrupción administrativa.
Calcula Arnaiz, un biógrafo de Pa-
lafox, que la intervención de Pala-
fox “supuso  un ahorro de 200.000
pesos mexicanos para las arcas
reales”.

Pero el problema más delicado y
comprometido  era investigar  la ges-
tión pública de los virreyes, la máxi-
ma autoridad después del Rey y a
Palafox no le tembló la mano para

actuar contra dos virreyes: Cedercita
y Escalona.

El asunto más grave que se pudo
atajar gracias a Palafox fue el peligro
de secesión que amenazó a la Nueva
España, coincidiendo con la separa-
ción  consumada de Portugal por
aquellas fechas. La decisión tomada
por Palafox de desalojar de las costas
mexicanas a los portugueses y obli-
garles a vivir en el interior fue clave
para evitar esta intentona separatis-
ta, auspiciada en secreto por el mis-
mo virrey Escalona, originario de
Braganza de Portugal.

Otro ejemplo de reforma civil
por su trascendencia es la elabora-
ción de los estatutos de la Universi-
dad de México, fundada por Carlos
V en el siglo XVI. Con los nuevos
Estatutos Universitarios hizo posible
el principio de igualdad de oportu-
nidades abriendo sus puertas a los
indios y a los de condición pobre que
eran discriminados de los beneficios
de la cultura por razones económi-
cas. También acabó con el favoritis-
mo y el absentismo de clase por
parte de los profesores.

- Como veis, fue mucho y muy
importante cuanto consiguió este hom-
bre que era un reformador de costum-
bres en toda regla, aplicando su saber
jurídico y su honestidad cristiana. Con-
tinuaremos. Por hoy, ya vale.

El Cura de Castellanos de la Sierra


